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  Año 1 Nº 3                                                                                                 10 de agosto de 2002  .       
El decano de nuestros socios - acaba de cumplir 57 años en el club- es el primero en responder a nuestro pedido de colaboración como lo hacía hace 20 años y nosotros se lo agradecemos una vez más.

Escribe ALBERTO  FOGUELMAN  (M.I.)

[image: image2.png]


El arquitecto Pagura es un hombre solidario, ya sea desde el punto de vista personal o del societario. Ahora se ha echado sobre las espaldas la tarea de reflotar el Boletín del C.A.V.P., esta vez por medio del correo electrónico.

Su primera entrega estuvo dedicada a recordar a Manuel R. Marcos, uno de los que durante mucho tiempo fue pilar de nuestro Círculo; el reportaje que el propio Pagura le efectuara en 1984 lo pinta cabalmente en su doble aspecto de persona y practicante del ajedrez.

Cuando se le pregunta qué aconsejaría a los jóvenes ajedrecistas, responde “que estudien especialmente finales y que jueguen menos ping-pong”.

Yo también, en mi carácter de ajedrecista, fui y soy un apasionado de los finales. Muchas veces he contado que mi estilo “ratonero” me llevaba a definir las partidas –a favor o en contra- en los finales. Y quizás sea ése el motivo por el cual, al abandonar la práctica del ajedrez activo, iniciase el camino de la composición de finales artísticos. Intervengo regularmente en concursos que se realizan en diferentes lugares del mundo y, lo mismo que en el ajedrez de competencia, a uno le toca enfrentarse con trabajos de Grandes Maestros de la composición que arrasan con los premios. Pese a ello he obtenido en los últimos diez años algunas distinciones, como la que presento a continuación y que está todavía calentita por cuanto me enteré del fallo de los jueces hace quince días.
CONCURSO JUBILEO “MICU 60” (Por Micu, el gran compositor rumano que acaba de cumplir 60 años)

JUEGAN  BLANCAS  Y  HACEN  TABLAS
Solución: 

1. Td2       (pos. 1)    c4+    (pos. 2) 

2. Rd4       (pos. 3)    c3  
3. a7         (pos. 4)    Rb7    (pos. 5) 

4. a8 = D+                 Rxa8 

5. Rxc3      (pos. 6)   Tc1+ 

6. Rb3                       a1 = D 

7. Ta2+                     DxT+ 

8. Rxa2                     Tf1 
9. Rb2 …  y tablas
Análisis 
Pos. 1
1. a7   Td1+  -/+

Pos. 2

1…. Rb6  2. Cf4   Rxa6   3. Cd5  =

Pos. 3

Única casilla a resguardo del jaque de torre.

Pos. 4

a) 3. Txa2?   Txa2   4. Rd3   Th2   5. C…….   c2  -/+

b) 3. Txc3?   Tc1+   -/+ 
Pos. 5

3…. Cxd2    4. a8=D+    Rb6       (4 ….Rd7  5. Da4+    R…. 6. Cf2 +/-) (4.….Rd6 5. Dd5+

Rc7 (ó e7) …   y se gana el peón de d2  +/-)

5. Dd8+   Rb7  6. De7+   Rc8  7. Dc5+  Rd7

8. Df5+   Rc6  9. Dd5+  Rb6   10. Db3+  R…
11. Cf2  +/-

Pos. 6

5. Txa2+?  Txa2  6. Rd3  Th2  7. Cf4  c2  -/+
A D R E N A L I N A…
Esta nota apareció en el Boletín “Nuestro Círculo” de junio de 1984 encabezada por la fotografía de un gato sentado frente al tablero simulando un temible adversario, “como una pantera” según rezaba el aviso publicitario de la época.

Seguiremos publicando viejas notas hasta que lleguen nuevas colaboraciones…
Tan fuerte es el poder de sugestión (miedo, terror o julepe) que nos invade al sentarnos frente a un tablero, que nos parece ver en el adversario a una fiera dispuesta a devorarnos o a un profesor examinándonos con ganas de aplazarnos sin asco.

Después del clásico apretón de manos y mutuos deseos de suerte, nunca sinceros, comienza una guerra de nervios que se parece mucho a un combate de box. Un golpe aquí, otro por allá y el enemigo se lanza a explotar nuestras debilidades para tirarnos a la lona lo antes posible.

¿Avanzamos el peón? ¿No dejaremos huérfano a su vecino? ¿Y si enrrocamos seremos capaces de contener la arremetida adversaria? ¿Y si le damos un poco de aire al rey para prevenir indigestos mates? ¿Dominaremos las columnas y las diagonales? ¿Y el centro?…

Cuántos dilemas cuando apenas tenemos dos horas para cuarenta movidas... Y una endiablada jugada nos ha desconcertado. Miramos y oímos el reloj que late como nuestro corazón. Analizamos una variante, otra y otra más. Ninguna nos convence, pero tenemos que jugar y ¡allá vamos!, levantamos una pieza y temerosos la dejamos caer en otra casilla implorando a Caissa que el contrario se equivoque.

Nuestro adversario se ha puesto a pensar clavando sus ojos en el campo de juego sin reparar en nosotros. Entonces aprovechamos para dar una vueltita aparentando la más completa tranquilidad. Miramos, con aire de suficiencia, las partidas de las otras mesas sin perder de vista la palanquita de nuestro reloj.

Y a nuestro alrededor aparecen los ejemplares más variados de la fauna ajedrecísitica. En esta mesa, el que una vez vimos levantar equivocado una pieza para volverla a su lugar después de un soplido para “limpiarla”. En la otra, el que, comiendo o empinando el codo sobre el tablero, amenaza volcar todo sobre el impecanle traje de su rival. Allá, el que arroja sobre la cara del contrario el pestilente humo de su cigarro. Y acullá, el “intelectual” que anota con el sistema algebraico y coloca su libro de ajedrez sobre la mesa para que podamos leer su título (¡Ca…, pero si está en ruso!).

Regresamos al tablero y nuestra vista se cruza con la del contrario, que nos parece decir : 

“ volvé, que ya estás listo”…

¡Y se produce el milagro! De improviso descubrimos la posibilidad de un sacrificio seguido por una combinación que nos sacará de pobres. No podemos serenarnos y el corazón vuelve a querer salírsenos por la boca. ¿Seremos otro Anderssen o es un espejismo? Y nos tiramos con todo hasta que el adversario nos extiende la mano y nos parece tocar el cielo. Querríamos salir gritando: “¡¡¡gané… gané!!! Pero, como somos unos caballeros, aceptamos el saludo y consolamos paternalmente a nuestro adversario que lo vemos reducido ahora en su tamaño a una cuarta parte (¿o es que crecimos nosotros cuatro veces?). Y le decimos: “-fue una partida pareja, lástima que no vió el sacrificio”…

Reflexionamos. En el ajedrez se rinde culto al mate; pero no al “mate criollo”, sino al “mate”, “sabiola” o “marote” que tenemos acá arriba y sin el cual el juego ciencia no sería posible…

PARA AGENDAR
Todos los martes a las 21 hs.: Ping-pong con ventaja

Todos los viernes, de 18 a 21 hs : clases de ajedrez para   principiantes, ajedrez ping-pong, reunión y cena de camaradería.
Los primeros sábados de cada mes, de 18 a 21 hs. torneos ping-pong con ventaja.

Futuras actividades en preparación
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